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De la guerra naval 
El ataque á l^s Oardanelos. 

Escalonando afirmaciones* 

Hn el iegunlo supuesto, es de 
cieer que el Imperio ruso, no muy 
sobrado de municiones y de artille­
ría, habrá interesado el envío de 

ser decididas en sentido favorable 
por el concurso de un hecho de tan­
ta trascendencia moral y material 
como la temeraria ofensiva iniciada 

^sos elementos de lucha para prose- \ por el almirante Carden en 18 de 
íüir la enérgica y copiosa actuación 
iiilitar que viene desarrollando en 
el teatro oriental de la campaña eu­
ropea, y ese suministro, no solo 

Marzo, de haberla consumado vic­
toriosamente. E! bloque balkánico 
só o era y es posible formarlo tra­
bando sus refractoríos elementos 

Puede ser inaplazable, sino que ade- ¿ con el poderoso aglutinante de los J 
^^i conviene realizarlo cuanto an- | despojos territoriales otomanos, 
•• < D !->,».-,_. - - j . _ siendo para ello indispensable de­

moler Turquía, que está muy lejos 
la 

**» á Francia é Ingíaterrí, asociadas 
""irnisEno por propia conveniencia á 

exportación de las grandes reícr-
v«s de cereales que se custodian 
en los pueatos moscovitas del mar 
Negro, y cuya importancia es de 
í«I magnitud que ips depjtísitos cons­
tituidos en O Jes», controlados por 
el Gobierno ruso, están sirviendo 
de garantía para levantar créditos 
en la Oran Bretafia; es decir, que 

de serlo, y mutilar las aspiraciones 
rusas, demasiado pujantes para 
aceptar una dolorosa postergación. 
Rus a, por todo género de convide-
racione.o, tiene prisa, y el mismo 
pueblo moscovita siente hondas im­
paciencias por ocupar e| estrecho, 
desconfianzas que deben ser urgen­
temente atendidas para no verlas re-

Rusia, para disponer de capitales f Aijadas en una colaboración militsf 
efectivos con que cubrir sus necesi- ^ menos entusiasta. Una labor dilata-
•lídes finsncíeras en el exterior, acu- | da, y desde el 20 de Febrero van 
^] solidariament al auxilio de Bel- I transcurridos cerca de dos meses, 
s'ca y Servía, pagar lo? cupones | cuando á ello se suma la inseguri-
"^ Sus deudas domiciliadas en el ex- I dad en el éxito, deprime mk% que to-

% nifica. 
\ Aquel ftlmiraníe en jefe sin duda, 
I estimó que una actu^cida rápida, 
\ aun motivando doblas pérdidas 
\ que ká sucedidas, podia ser de 
; gran utilidad para los países alia-
I dos, y, dentro de lo arriesgado é 
I inverosímiles que pudieran ser los 
I planes ajenos á que él debía ate-
j nerse, es muy fácil que haya pro-
I cedido del único mOdo lógico que,, 

partiendo de una base ilógícaráe 
podia proceder. 

'•"«njero, etc., viene, entre otros me- " -'=— -
«ios, empleando el de gira» en Lon­
dres á cargo de sus existencias de 
*íigo en el Mar Neg^o y á la crdeii 
de la mancomunidad bancarla oficial 
de Francia é Inglaterra, que por 
^''o. para liquidar esos vencimientos 
comercialei indeterminados y aba-
'»tar además los precios de sui mer-
^dos, íicnen un gr<in intar4« en 
•brir urgentemente e| Melesponto. 

De otra parte, hacá afios que Ru-
*'o, para terminar de una vea asa 
•ítuaclón un tanto arbitraria y mor- \ Si los Dardanaios acaban por no \ 
(̂ficante, que la obliga á dividir sus \ ser forzados y e! empeño nalval ter­

es que los factores morales tienen 
una virtualidad eminente que pue­
de en muchas ocasiones sar decisi­
va. 

JosiBarbastro 

Inundaciones 
Madrid 10 9 m. 

Otoui de Tortera, que á conse­
cuencia de las lluvias, la cuenca del 
Bbro lleva una crecida extraordina­
ria. 

La corriente, violentísima, arras­
tra arbolado y brozas, comenzando 
á inundarse las huertas de la ribera 
Infeficn-. 

Las lluvias copiosas son persisten­
tes. 

|(otas del día 
La guerra continúa; una frialdad 

que da ai^l|S||8 acoge los partes de 
la muerte; un comunicado anuncia ; 
mil, dos mil, 'tres mil, víctimas; el i 
lector hace un comentario, se son- | 
rie y vuelve la hoja; mil, dos mil ó \ 
tres mil seres 1 oran cada dfa la 
muerte de sus deudos... El comuni- i 
cado termina. «Dada la duración 
del combate, Isa bajas no tienen 
importancia alguna». El que lo es- ; 
cribe asta en su despacho suntuoso; 
tiene un hijo quizás en la guerra y i 
siente la angustia del dolor; el pa- ; 
triotismo le impone serenidad; la 
Nación sabe que la serenidad es fic­
ticia, pero esto da ánimos á todos; "•. 
fe engañan sabiéndolo todos, pero i 
no decaen los ánimos; una sonrisa : 
trágica de confianza en el triunfo ; 
anima á todos; pero todos sienten ; 
al terror del desastre... 

i da compuesta mii veces, es el arma 
I de combate; contra !a tierra hay 
I nnjchos enemigos; uno de ellos es 
• el mismo duefto, ú que tiene sn vida 

entera pe.n.dientP de su producto; lo 
\ que debía ser un producto matemá­

tico, es un juego de azar; culpables 
son muchos factores aglomerados; 

j luchar contra ellos es posible, pero 
el labrador no los conoce; una fuer 
za está á merced de la suerte; la 
suerte hace tiempo abandonó á 
nuestro pueblo; un pueblo pendien­
te de la suerte, sin aspireciones de 
engrandecimiento, sin ansias para 
luchar contra ei destino, es un pue­
blo muerto; de seguir así, la des­
esperación matará á nuestros labra­
dores; el hambre es mal enemigo 
cuando no encuentra resistencia; 
luchar contra el hambre cuando 
haciendo una exacta liquidación hay 
de sobra para vencerla* es fácil; co­
nocer ei remedio es lo que falta... 

Poatai* Jéw*m«n 

'•berzas navales y á ¿confinar parís 
d* ellas en un mar prácticamente ce-
'Mo para los fines militares, de-
•*a vivamente fíniquiti^r ese viejo ly 
^•^hornoio pleito, y es muy posible 

\ ,1̂ *» 4 cambio de su cooperación mí 

mina como el reciente de Cattaro; 
si el propósito mandado realizar 
á la flota se demuestra sar imprac­
ticable, resultará vindicado el vice­
almirante Carden, y no seria ello 
una novedad, porque la Historia de-

T» brillante y eficacísima para los \ muestra que si hubo generalas y al-
*'|*do8, exija la ayuda de Fi ancla I mirantes en jefe que ihalograron 

'"ílaterra para instalarse en Cons- I una ofensiva por sus errores y sus 
"^tlnopla, sector después de todo | impaciencias, no faltan ejemplos de 
^'o pudiera hallar premio adecuado | otros que fueron víctimas de loa 

su valiosa actuación, ignorándose I planes absurdos ó aventurados que 
" los estrechos serían internaciona- ! se les ordenaba cumplir. 

I La desesperación triunfa en los 
I pueblo escondidos; toda la vida, al 
I labradror lucha contra la miseria; 
I boy la miseria triunfa* trágtcamenti^ 
I el obrero se desespera y maldiée la 

guerra que llevó la desesperación 
á su hogar. Pero no es toda la cul 
pa de la guerra; siempre de)aron su 
suerte á merced del tiempo; haca 
buen año, hay buena cosecha; hace 
mal año, hay mala cosecha; las má­
quinas, los artefactos para luchar 
contra ei tiempo, no tuvieron nunca 
importancia para elloi; la vieja ata­

jóla beodit^; Jota süblitoe; 
Jota que alegra los corszones; 
Jota q«e üora; Jot;í que gime 
Tú eres U reina de las canciones; 

Tú Cf es mi amor. 
Cuando e! baturío de su guitarro 

pulsa ias cuerdas, tú solo brotas, 
que alzĵ ndo el codo con Ifeno j-íxro 
y dando a! aire ius claras notas 

borfa el dolor. 
En ti se encierra toda la vid» 

de los hfróicoserígfneses, 
y en su ain a nob e vas esculpida, 
como llevaban en sus armses, 

en otra edad. 
Los cftballero';, l-s mii empresas 

de sus coíiquistaa, de *us da^í os 
de sus amores, de sus proejas 
y sus creencias; Santos trofeos 

de lealtad. 
Cuantió e.n ias calles da Zar-ígoaa 

tendió ía muerte su negro ma»to, 
h gente, viej'; !a gente mo -̂?, 
COR e! nervudo son de ts; e:<nto 

hÍ7o ?iCftlÍ8r. 

El rsjido for.co ás \f, mcttííil^, 
y dando ejemplo.cu^l no hay Sf gundo | \ ^ ^ ^^ ̂ ^^^^ discursos. 

iQué iiermosa eres Jota bendita! 
Todo lo dicea; todo lo expresas, 
el seno se alza, tiembla y p?iip¡ta 
de las garridas aragonesas 

ebrios de amor. 
Cuando ei baturro, de sus halcones 

al pié, endulzando la voz de trueno, 
le pinta, ai eco de tus canciones, 
de su cariño grande y sereno 

el firme ardor. 
Qué hermosa erea, ya doloros* 

cantando penas que el alma encierra 
ya Juguetona, cual mariposa, 
pintando alegre de aquella tierra 

rico pensil. 
Que el Ebro tlega con su con ¡ente 

las mil delicias; los mil primo,'es; 
el cielo claro limpio y riente; 
las verdes huertas, l»s gayas flores; 

las gracias mil. 
Qué hermo<;a eres cuando retratas 

con eco rudo, de orgullo lleno; 
con el ruido de cataratas; 
con voz quf tiene dei rf?nc i ífiseno 

todo el fragor. 
Los legendarios; ios pcfti-ntoios 

hechos heroicos que realizara 
i aquel puñado de valerosos 
; hijos del Ebro, que acaudiUar;; 
í Roger de Flor. 
I Jota bendita; Jota sublime, 
\ Jota que aK-gra los corazones; 
í Jota que llora; Jota que gime; 

tti eres la reina de las canciones, 
tú mi Ideal. 

Nunca me dejes; sé mi consuslo 
cuando el destino mi dicha empañe, 
y a! envolverme Parca en se v* lo 
tá la salmodia se que aconnpañe 

mi fonerai. 
Esteban d4 Benito. 

Teruel. 

li flSlill i MUfi 

tt¿i«x-mS5*»«rtT:3fíS 

( 

''*ados, tema difícil que pudo origl-
|>̂ r laboriosas negociaciones entre 
'̂ * mismos aliados, á las cuales, se 
"óblesela demora en empezar el 

I En el terreno de las posibilida-
\ des, hay que .difeiendar las abso-
f lutas de las relativas/es decir, el 

_ ^, ,. -- i hecho posible, maierial, en si, de 
5'^qiie, pero pudiéndose asegurar f ese mismo hecho en relación direc-

^ luego que la posibilidad de ( ta con las ventajas qua de él pue-
*n estratégica' posesión la miran 
^ Kran recelo los países baikánl-
g'»sobre todo Rumania, cuyo tra­
po quedaría á merced de Rusl»; si-
«ación geográfica algo desairada, 
«¡rdadera servidumbre de la que 
6 relevó Bulgaria por el trozo de 
Oral del mar Egeo, que con alta 

* Co ^" **• '* real dad, pidió y le fué 
^̂  "Cedido en el último Tratado que 
î l̂ ^ableció la paz en la inquieta pe-
^g'j^'íMe los Balkanes. Y lo peor 
j.^ ^aso es que, aún cuando se mi-

*̂on la m, jor voluntad, el proble-
fg "^yal^íitmano es jjauy difícil de 
5m°'̂ er por la distancia y los obsta-
k ° ' que separan a! país del mar !*-
•a. 
En 

«tea '®'"'*'*"' qie !•* cuatro nació-
tu "^ '̂tralaa á que venimos refi-
l>ara^"°' tienen motivas bastantes 
lea , ' * * ' • dal beneficio que á eilaa 
C)af7P°*''aría la posesión de loa 
ttn pi "*'os per les aliados, y sobre 

\ haya*?** '*" resbaladizo quizá no 
, pai^ *'fl? hábil dar treguas dilatadas 

*'»>biL *̂̂ ''̂ *« P**̂ * * ' • ' actitudes 
*'*w» vacilantes, sólo pueden 

dan derivarse, para ver si lo posl 
ble es además lo convenienta. La 
consecución de un fin humano cual­
quiera demanda un gasto de ener­
gía; el secreto de la victoria, «i ge* 
ral, no depende más que del acierto 
empleado en considerar ai lo qî e te 
logra merece la pena de invertir lo 
que puede coalar, evitando las solu­
ciones desfavorables ó negativas. Y 
cuando en ese rumbo nos aeorda-
raos del trágico Helesponto, y ve­
mos desplazado ya el efecto políti­
co internacional que perseguía, aun 
s>)biendo á lo que obligan las pér­
didas sufridas heroicamente por los 
aliados, l«8 dudas más obstinadaa 
assUan nuestro ánimp, y no desvia 
nuestro sentir el recuerdo de la tri­
ple hecatombe naval del 18 de Mar 
zo, porque una larga, inactiva, im­
portante é inacabable actuación 
alrededor del estrecho implicaba 
también un fracaso eonsuntí'/o, sin 
la gallardía y la aureola del valor 
y del sacrificio, y aunque se sueleo 
mantener respecto de ellos criterios 
acomodatidot y egoiatai, la vardad 

te hiciste reina de la murelb. 
lH»stf! en los labios del moribundo 

fuiste á brotarl 

I Madrid 10 9 m 
í La asamblea qne habían de cele-
\ brar Ir; Hb- rales de Murcia el próxi-
I mo día 23, en la que Romano; es ba-
* bff; de prciumciaí un disc; r;o, ha 
'• sido »pl»zada. 
f El aplízrjtnlento «s debido á ba-
i bcrse anunciado para estos dí»s va-
f rifisdiscursois de intrrés, de a'gunos 
I personajes polfíiccs. 
! Romanones ha rogado á los libe-
I rales murcianos retrasen la as'(*ra-
I b!ea f ot si tuviesa que recogió al-
^ guna íja i<ís msnifestacion.s que s." 

PtobHbiemente, la fecha elegida 
para celebrar la asamble?. será la 
del 30 de Msyc. 

Eli mí pmnwá 
Si el tiempo no lo impidieie, to* 

da v-ez que ha de celebrarse U fiet-
ta en el patio central, se verifiauni 
mañana martes ia función leatffU 

I con que la Corop^flfa Cbrnendidor 
Montenegro, obsequia á los réetU* 
sos, respondiendo, galanteme^a» A 
U$ [eticones formuladas por varte 
señoritas el dís. dd reparto de pi^-
míos, representándose la iarss cómi­
ca «Lluvia de hijos». 

Nue.'ítro querido amigo señor Miir« 
nos ruega bagamos saber á IcM in­
vitados á la fiesta cuitural.y oW>S 
amlgoK que por olvido no hubicnn 
sido invitados que tendrá sumo gus­
to en que asistan el martes á las cua­
tro de la tarde. 

lÉiWilNlK'' 
Heaíos leído detenidamente el Iier-

mesn libro qua con este tUuJo, | ^ 
publicado últimamente nuestro qt^ 
rldíslmo amigo, el popular IÍt(»ato 
madrileño Emilio Ramírez Angal 
que ñus ha producido un verdadero 
pla:er. 

«Bombilla-Sol-Venlas» es una 
brlliiinte serie de crónicas dei Ma­
drid intimo, en qu<i el ameno escri­
tor, triza marAVÜlosamente, sjttoa, 
tipos y co-lumbres de la coronada 
villa, haciendo gala del perfecto co­
nocimiento de su tierra, en cuyo es-
piriíu. ha sabido ahondar como nin­
guno de ios tantos escritores, que 
sobre el mismo tema han escrito. 

Ramírez Ange!, es un enamorado. 
un po'ta de -m tierra madrileña, que 
ha c( nseguldo un justo y merecida} 
rencmHre, por su continua y §4» 
m'rable If bur literaria, sin necesidad 
derecuriirá lo grosero del l é x ^ 
del bajo pueblo madrileño, en el que 
tantos «escribidores», confían sa 
triunfo. 

«Bombii/a-Sol-Ventas» es un li­
bro exquisito que hemos saboreado 
con fruición, beblmdo por un rato, 
la encantadora vida de Maddd, tan 
admirablemente reflejada en $aa pá-
ginai, 

Luis A Romero, 

b. ^E^tM^f^'sr^aíai ^.*-*i6e."',j •• i*tí?*.^.f->s= ,--. •*'«se':«»-«í,.-i;^^_,:^.??.í( 
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tía en el coríízón una ín-xplicablt» t-n ociónduí-
cisifiia. 

La vendedora de postales ti quien su falta de 
vista no le impediñ conocer la vida y milagros 
de todo mortal con todo lujo de detalles > 
asombrosos pormenores, acercó^sele al escuchar 
su voz y le interrr>gó 

-¿Ssbes si se ha ido sola Meicedes? 
¿Mercedes... cí//i/a? 

"Lu muchacha qiie iba á pillar ei triple. 
—|Leñe,!a que he recogió yo debajo del trole 

se llamH Mercedes/' 
—Has 8Í0 tú quien la ha íevci-íao?.. 
" ¡No sé, si es que! (respondió el pap lista 

con una alegría mal contenid; que. o p?*só de­
sapercibida á 1« ciega.) 

Después, ia conversfccióii recayó sobre la his­
toria de Mercedes y su familia, referida exten­
samente por aquella. 

Y á loss pocos días, lu linda rubitíj, rra novia 
del periodista tie más venta y renombre entre 
la enorme grey de cuaníoü usan certera al 
brazo. 

I 1 

En el corazón de nuestro héioe, habría bro­
tado Inmenss y avasalladora, la pasión hacia la 
novia y toda su anhelo, siís sueños todos, re­
ducíanse á una casiía alegre, a more sámente 

•#»»étél|#.|t#4lA*#' 
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la tief.*'a c^rtageiier». 

Con la boina azul marino caída al lado iz­
quierdo, dejando al descubierto una onda ét 
cabello pardo y grasicnto apestante a un infamt 
cosmético, e! *Benedí» acosa á todo caballero 
que pasa cerca de é' y hiere con sus gritos ú 
oído de las jovencitas que apresuradamente 
marchan por la acera y hacen deliciosos mohi­
nes al pasar por su lado. 

Y él el golfo más renombrado y de más car­
tel entre la Grey de papelistas callejeros, va de 
un lado á otro prodigando sus gritos: La Co-
rres.. Hay va... UHeraldo! 

Un poco más alia de donde para ei travla, et 
señor Manuel, tras sus dos horchateras de 
ckambi y horchata fres a, pasa el tiempo diri­
giendo cariñosos chicoleos á las modistillas 
vestidas de blanco que se alejan apresurd#" 
mente en grupos como una amable bandada de 
gaviotas . 


